
 

Predicar también es movilizar 
En este kit encontrarás dos sermones preparados especialmente para ser compartidos 
en tu iglesia, como parte de la campaña Regala tu Pan y tu Pez. 

Puedes usarlos en dos de los cultos o servicios semanales, en reuniones de jóvenes, o 
en cualquier espacio especial que tu comunidad decida crear. 

¿Por qué no animarte a organizar un culto o servicio especial para recaudar alimentos y 
compartir uno de estos mensajes? ¿Y si ese culto fuera el punto de partida para encender la 
compasión y el compromiso en tu iglesia? 

Habla con tu pastor, con tu líder de fe. Invítalo a revisar estos recursos. Están pensados 
para inspirar, confrontar y movilizar a la iglesia hacia una respuesta concreta frente al 
hambre. 

Los sermones ya están listos. Solo necesitan de alguien que se atreva a levantarse y decir: 
 Aquí estoy. Quiero ser parte del milagro. 

#RegalaTuPanYTuPez 

Sermones: Regala tu pan y tu pez 

Guía 1: El pan suficiente para todas y todos 

Texto: Marcos 6:41-43 

Título del sermón: "El milagro de la multiplicación: Lo pequeño en manos de 
Dios" 

Idea central del sermón: El milagro de la multiplicación de los cinco panes y dos 
peces nos enseña que lo poco que tenemos, cuando se pone en manos de Jesús y 
se comparte en comunidad, se multiplica para satisfacer las necesidades de todos. 
Este acto de provisión es una poderosa metáfora de cómo Dios puede usar nuestras 
acciones, por pequeñas que sean, para luchar contra el hambre en el mundo. 

Desarrollo del sermón: 

Queridos hermanos y hermanas, hoy nos encontramos ante una historia conocida, 
la multiplicación de los panes y los peces. A simple vista, podríamos decir que esta 
historia es solo sobre un milagro que ocurrió hace más de 2,000 años. Pero hoy 
vamos a ver que esta historia nos habla también de cómo, en las manos de Jesús, 
lo pequeño se multiplica, cómo nuestra disposición a compartir puede ser la 



respuesta a los grandes problemas que enfrentamos como sociedad, como el 
hambre infantil. Porque: "Esto no es nada para solucionar el problema del hambre, 
pero en manos de Jesús y la comunidad remedia el problema de los 5.000".1 

En este sermón, veremos cómo Jesús nos enseña a no despreciar lo poco que 
tenemos, sino a ponerlo en Sus manos para que Él lo multiplique. El hambre infantil 
en nuestra comunidad y en el mundo puede parecer un problema abrumador, pero 
con Jesús y en comunidad, podemos marcar una diferencia significativa. 

1. Lo poco en nuestras manos, lo mucho en las manos de Dios (Marcos 
6:41-42) 
 

a. Jesús tomó los cinco panes y dos peces, levantó los ojos al cielo, dio 
gracias y comenzó a repartir entre la multitud. Aquí, Marcos nos 
muestra la actitud de Jesús ante la escasez: agradecimiento y 
confianza en la provisión de Dios. 

b. Reflexión: ¿Cuántas veces hemos visto nuestras propias limitaciones y 
nos hemos desanimado? Jesús nos invita a confiar y a ser 
agradecidos, sabiendo que Él puede multiplicar nuestros esfuerzos. 

c. Ilustración: En la campaña "Regala tu Pan y tu Pez", nuestras 
donaciones de alimentos pueden parecer insignificantes frente a la 
gran necesidad, pero en manos de Jesús, lo poco se convierte en 
suficiente. 
 

2. La comunidad como instrumento de multiplicación (Marcos 6:43) 
 

a. Jesús no solo multiplicó los panes y peces, sino que también involucró 
a sus discípulos para distribuir el alimento. En otras palabras, el 
milagro se completó en la comunidad. 

b. Reflexión: En la lucha contra el hambre infantil, no basta con esperar 
que Jesús haga todo; Él nos llama a ser parte activa de la solución. 
Somos sus manos y sus pies. 

c. Aplicación: Invitemos a nuestra iglesia a ser esa comunidad que 
distribuye el "pan multiplicado". Nuestro trabajo conjunto, aunque 
pequeño en lo individual, puede ser la respuesta a las grandes 
necesidades de nuestra comunidad. 
 

3. Jesús, el proveedor suficiente (Marcos 6:43) 
 

a. Al final, no solo todos comieron, sino que sobraron doce cestas llenas 
de lo que comenzó como cinco panes y dos peces. Esto nos muestra 
que cuando confiamos en Dios y compartimos, siempre hay suficiente. 

b. Reflexión: El hambre en el mundo no es un problema de falta de 
alimentos, sino de falta de distribución y justicia. Dios nos llama a ser 
parte de su plan para compartir y asegurarnos de que todos tengan 
suficiente. 

c. Aplicación: En este tiempo de Navidad, cuando nuestra iglesia done 
los alimentos para la campaña “Regala tu pan y tu pez”, recordemos 
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que, aunque nuestras donaciones puedan parecer pequeñas, en 
manos de Dios, son más que suficientes. 

 
Hermanos y hermanas, cuando nos enfrentamos al problema del hambre en el 
mundo, podemos sentirnos abrumados y pensar que lo poco que tenemos no hará 
la diferencia. Pero hoy hemos visto que en manos de Jesús, lo pequeño se 
multiplica, y en comunidad, podemos alimentar a miles. Sigamos su ejemplo y 
confiemos en que, con nuestra fe y nuestras acciones, podemos ser parte de la 
solución. 

Tarea para la comunidad: Esta semana, cada uno de nosotros y nosotras puede 
ser parte de este milagro. ¿Cómo? Involucrémonos en la campaña "Regala tu pan y 
tu pez". Trae tu donación de alimentos a la iglesia para ser donados a familias que 
tienen necesidad. Así, juntos y juntas, seremos testigos de cómo Dios multiplica 
nuestro esfuerzo. 



Guía 2: Justicia y solidaridad: Un llamado bíblico 

Texto base: Deuteronomio 15:7-11, Mateo 25:31-46 

Título del sermón: "Compartiendo el pan: El llamado a la justicia alimentaria" 

Idea central del sermón: La Biblia nos enseña que la seguridad alimentaria no es 
solo un tema de caridad, sino de justicia. Dios nos llama a ser justos y solidarios, 
garantizando que todos y todas tengan acceso a alimentos suficientes. La iglesia 
está llamada a ser un agente de transformación en la lucha contra el hambre. 

Hoy nos encontramos ante una realidad dolorosa: en un mundo donde hay más que 
suficiente para todos, millones de niños y niñas sufren de hambre. ¿Cómo puede 
ser esto? En el pasaje de Deuteronomio, Dios nos llama a ser generosos y justos, 
especialmente con los más vulnerables. Jesús, en Mateo 25, nos recuerda que 
cuando alimentamos a los hambrientos, lo estamos haciendo para Él mismo. 

En este sermón, veremos cómo la Biblia nos llama no solo a compartir lo que 
tenemos, sino a luchar activamente por un mundo donde todos tengan lo suficiente. 
Esto es un mandato de justicia, no solo de caridad. 

Desarrollo del sermón: 

1. El pan como un derecho, no una dádiva (Deuteronomio 15:7-11) 
 

a. En este pasaje, Dios ordena a su pueblo ser generoso con los pobres 
y no endurecer el corazón. Esto nos muestra que la provisión de 
alimentos no es opcional; es un derecho que todos deben tener. 

b. Reflexión: ¿Cómo podemos ser parte de este mandato de justicia en 
nuestra comunidad? ¿Qué significa ver el pan como un derecho y no 
como una limosna? 

c. Aplicación: Nuestra iglesia puede ser un faro de justicia en la 
comunidad, asegurándose de que los más vulnerables tengan acceso 
a alimentos suficientes. 
 

2. El juicio de las naciones (Mateo 25:31-46) 
 

a. En este pasaje, Jesús nos muestra que el juicio final incluirá cómo 
tratamos a los hambrientos, sedientos y necesitados. Cuando 
alimentamos a las personas hambrientas, lo hacemos para Él. 

b. Reflexión: ¿Qué dice esto sobre nuestra responsabilidad como iglesia 
hacia los hambrientos en nuestra comunidad y en el mundo? 

c. Aplicación: El hambre infantil es una injusticia que clama al cielo. 
Nuestra iglesia está llamada a actuar, no solo a orar por los 
hambrientos, sino a alimentarlos. 
 

3. Ser la mano extendida de Dios (Deuteronomio 15:11) 
 

a. Dios nos llama a abrir nuestra mano y ser generosos con los pobres y 
necesitados. No podemos ignorar este llamado a la acción. 



b. Aplicación: La campaña "Regala tu pan y tu pez" es una oportunidad 
para poner en práctica este mandamiento. No es solo una campaña de 
donación, es una acción de justicia. 

 
Dios nos llama a actuar en favor de la justicia alimentaria. No podemos ignorar el 
hambre en nuestro mundo cuando la Biblia nos llama a alimentar a los hambrientos 
como si estuviéramos alimentando a Jesús mismo. Participemos activamente en la 
campaña "Regala tu pan y tu pez" y seamos agentes de justicia en nuestra 
comunidad. 

Tarea para la comunidad: Esta semana, cada uno de nosotros puede ser parte de 
la respuesta a la injusticia del hambre. Reflexionemos sobre cómo podemos 
contribuir, ya sea donando alimentos, organizando una colecta, o siendo parte de la 
distribución de los kits a las familias necesitadas una vez que termine nuestra 
campaña de recolección de alimentos. ¡Seamos manos extendidas de Dios para 
nuestra comunidad! 

 
 

 


